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El día nnove de los coi'iieütes tef-
ininó el oiir.HÍIl() iluniadodo aiito-edii-
ciieión y dominio de la voluntad oiga* 
nizado poi' el editor de Barcelona don 
Miguel Purera y que tuvo por escena
rio la tribuna del Ateneo de Madrid. 
Se tJ'ata de una nueva empresa o espe
cie de apostolado pedagógico encami
nado a la formación del carácter y a la 
reavivación de las energías anímicas 
hoy dormidas y en estado de catalej)-
sia eii el pueblo es])Hño]. Marden y 
Klein son los maestros. 

Elogios sin tasa merece la iniciativa 
de] Sr. Parera; tanto más, cuanto uos 
advertía a los oyentes, entre ios cuales 
fie contaba el que esto escribe, que no 
86 proponía en sus propagandas el 
lucro ni miras bastai'das; antes bien 
intentaba consagrar su actividad, sus 
desvelos, sus sacrificios y hasta su di-
nei-o en hacer atmófera a favor de li
bros y de i)ersonas que nada tienen 
que ver con su indnstiia de eilitor. Nos 
leyó un oi)úsculo en el sentido susodi
cho de formar hombres ütiles a sí mis
mos, a la familia y a la Patria, de cu
ya publicación intenta tiiar un millón 
de ejemplares que serán difundidos 
gratis por toda Esjiaña. Dicho está que 
ese Cursillo no ha sido más que uno de 
tantos de los diversos medios de que ha 
echado mano on el orden de la divul
gación, hasta que logre penetrar en la 
entraña de la Sociedad española. Ejem
plo noble y digno de imitación ])or to
dos aquellos a quien?s nO sea indiferen
te el engrandecimiento de niiestia (]ue-
rida Patr ia , necesitadísima de ampa
ro en todos los órdenes y de abnegacio
nes de parte de sus hijos más conspi
cuos por su saber y jxir su haber! 

Ahora viene la segunda i)arte y j)or 
aquello de que ninguna parte es bue
na como dijo Cervantes, tenemos que 
hacer algunos reparos. Pero no a la idea 
motriz y propósitos nobles del oigani-
dor que creemos no ha cejar en sus 
trabajos; sino a la organización concre
ta del repetido Cursillo en la Corte y 
en el Ateneo, Sin duda se hizo cargo 
el gran patriota Sr. Pareda de la índo
le de aquella tribuna, en donde so han 
dado hospitalidad a las más avanza:las 
y hasta heterodoxas teorías; y para 
evitar que .surgiesen iecelos y ataques 
de ningiin lado, escogió oonferenciau-

tüs do las derechas y de las izquierdas. 
Y como tenía ([ue sucoiler buho de re-
st>ntirse la exposición del plan de falta 
do unidad, de diversidad y oposición 
diametral do criterios y modos de sen
tir; coa la Consiguiente desorienta
ción y confusión del auditorio que no 
sabía a qué carta quedarse. 

De un lado sostuvieron los derechis
tas la tesis do la necesidad de que la 
escuela y oí hogar mutuarnento se com
pletasen y ayuden eu la tarea educado
ra de la niñez y poi' do contado fuese 
ol Evangelio y la Iglosia Católica el 
alma de esa etluTiación sóliila y patrió
tica. Kl libro sojía uno do tantos tíle-
meiitos etlucativos, poro como desper
tador de onorgías, y digerido y avalo- ' 
rado con la viva voz, con la locoión 
jjráctica y la orientación hacia la vida 
con sus realidades y cru(>ntrts luchus, y 
hacia la actuación de todas las faculta
dos anímicas y do todas las virtudes 
religosas, morales y cívicas, la volun
tad robusta seiía el gran motor. Y es
to en el período de la niñez en el cual 
so echan los cimientos de la educación 
y se suministran los conocimientos ge
néralos, en el do la adolescetiuia ouan-

ven el sollo de su papel profesional en 
la s03Íeda,l; y hasta en'Ia edad madui'a 
cultivando las ospocialidados múltiples 
a tenor de las aptitudes nativas y voca-
cioiiüs especiales. 

Luego entraron on la liza los disi-
denlos y unos abominaban do la edu
cación librescí que debía ser suplanta
da por la lo3ción de cosas y la que nos 
proporciona la sabia natiii'aloza, mien
tras que otros abogaban ])or la soloc-
ción da libros, que si < ran biienos, 
cuanto más mejor. Entre óstos, hubo 
quien declaró que on materia de edu
cación todos los que hasta hoy han 
pi'otendido sor sus agentes han fraca
sado on absoluto y tan sólo hizo una ex
cepción en favor de la escuela; pero es
cuela no la de hoy, i'utinaiia y memo-
rista, sino la del porvenir que está por 
hacer y el Maestro también futuro, 
que ora desean sea filósofo y literato 
ora práctico y técnico ante todo. 

Concluyamos anotando loque prin-
cijjalmente .os interesa, os a saber, el 
pa])el asignado a la Religión Católica 
en orden a la educación. Dos personajes 
cumbres en Pedagogía y Política aven-
tuiaron afirmaciones que no podemos 
subscribir. El prinioio aplaudió sin re-
seivas el régimen escolar fraiutés, laico 
o niejor ateo, desde 1882; y que ha 
producido tan dañados frutos, que ya 
está en vías de total fracaso y banca
rrota si es que no se ha cumplir el 
vaticinio del sectario y socialista Ana-
tole Franee al augurar a su jíaís en La 
Isla de los Pingüinos ol retorno al sal
vajismo. 

Díjonos también ol político cumbre 

que la Religión regula las relaciones 
del honibi'o con Dios y ()uo es distinta 
de la moral; por lo cual ésta debe on-
señnrse en la escuela y aquélla en el 
temjjlo. Esto es sencillamente una ver-
dadora atrocidad: no liay más moral 
que l aque estriba on la existencia do 
Dios y en la Iglesia fundada para con
servarla y declararla. Y como si fuora 
poco, todavía nos aplaudió con calor 
oí Decioto famoso contra el Catecis
mo de otro jefe político más famoso. 

<Hem()s liberado la consioncin ilel 
niño, concluía, enfáticamente; hace 
falta liberal la del maestro» ¿Pui-a qué 
ponderar los flespropósitos y orroi'os 
en la fe que entrañan esas al parocei' 
inocentes frases? Cuando se trató de la 
escuela neutra en estas columnas, y en . 
coica de cuarenta números domosti'óso 
que el niño y su alma y su lin y desti
no eterno os sólo dejiendiento d(i Dios 
y no del padre; y ést^ tiene obligación 
estrechísima de ser religioso, y si (iene 
noticia del Catolisismo católico; por
que Dios lo exige y su Divino Hijo a 
esto fin vino a este mundo y derramó 
su preciosa sangre, Y sabido es que la 
mayoría de los niños reciben esas no-

primeras letras, por no ser posible otro 
medio, o por incompetencia o impo.si-
bilidad de los padres y no ser obliga
toria o factible siempre esa iniciación 
en la Parro:)uia aposar do los anhelos 
de los Párrocos y Prelados. Con razón 
El Debate da el alerta a propósito do 
estos tristes y funestos augurios. 

Un ausente. 

Al Corazón de Jesús 
POR LA PAZ 

Corazón, nido de amores , 
Guárdanos den t ro de tí. 

Guerra de odios y rencores 
Se escucha en to rno rugir : 
La coiifusn gri tería, 
Sangre y fuego y frenesí 
Inundan a Europa entera 
Del uno al o t ro conñn: 
Corazón, nido de amores , 
Guárdanos den t ro de tí. 

Alto el fuego ¡deteneos! 
D e t e n t e , Europa inf(-liz! 
¿A dónde , vais, miserables! 
En tan insensata lid? 
¿No oís de vues l ros he rmanos 
El doloroso gcmiri' 
No veis t ierra y mar cubier tos 
De cadáves sin fin? 
¡Basta de azote. Dios mío! 
¡Piedad de Europa infeliz! 
¡Quiebra en tus manos el látigo 
Que merece el hombre vil! 
Corazón, nido de amores , 
Guárdanos den t ro de tí! 

jAy! Juzgan los infelices 
En su insensato sent i r . 
Que más progresan y avanzan 
Cuanto más huyen d s tí... 
Y a tus p romesas de cielo 
Prefieren el polvo vil... 
¡Ay! la voz de tu Vicario 
El mundo no quiere oír, ^ 
Y la paz que tú le ofreces 

Rech iza con frenesí, 
Y a tu intimación de amores . 
Envue l to en rabiosa lid. 
Responde con las descargas 
Del cañón y del fusil... 

¡Dios mío! la lluvia crece 
Y se ve el diluvio herv i r . 
Diluvio de sangre humana 
Que agita el odio febril... 
Corazón, arca bendi ta . 
Déjanos a tí venir, 
Defiéndenos del diluvio, 
Guárdanos den t ro de tí. 

NICOLAO. 

Mosaico Local 
Ca la nueva vez que ocupa la cáte

dra ilol Espír i tu Santo, en cualquiera 
do nuestros tetn])los, el joven presbíte
ro soñor ÍTUtíerrez Oonesfa, más y más 
cotnplacidos quedan uis oyentes. 

Y oxiste verdadera razón para ello; 
porque, aparte las innatas favorabilísi
mas condiciones que el mencionado 
orador roiine para ol piílpito, la prepa
ración a que so somete sienijiro que ha 
de hacer uso de la ])alabra, el incesan
te estudio H que se dedica, y la prácti
ca quo va adquiriendo, de fila, en día, 

mentó, que el señor Gatiévrez será, sin 
que trascurra largo tiempo, un predi--
cador de renombre. 

Así deseamos que acontezca los que. 
lo hemos conocido cuando aún hacía los 
esludios de la instrucción ))rimaria, 
los que sabenios las privaciones que 
sus honrados padres han tenido que 
sufrir para darlo carrera, y los que por 
último, asistimos a su primera misa y 
le contemplamos, anegado en llanto de 
alegría abrazar a sus progenitor s. 

La labor constante del sacerdote alu
dido, de un lado, y su vir tud modelo, 
de otro, le abrirán ]jaso, y el modesto 
Coadjutor de San Antonio, de Maza-
rrón, en la actualidail, ocupará maña
na distinguidos puestos. 

Sea así para bien suyo y de sus pa
dres, que justo ha de ser que todos 
ellos vean satisfechos los afanes que 
vienen experimentando desde hace 
luengos años. 

* 

La clínica del doctor Romera, afa
mado módico a quien sHludamos, como 
cartagenero, en el número anterior, 
viene siendo cada día más frecuentada 
por dolientes de las específicas enfer-
uieda les a que aquél se'dedicá. 

Sólo con penetrar en el salón desti
nado a reconocimientos, operaciones 
etc, etc., y contemplar el aspecto que 
presenta, deduce el más lego, que todo 
allí ie.spira adelanto, ciencia, habili
dad, Hiae.stríft. 

No es extraño, pues el Si'. Romera 
acostumbrado a convivir en las gran
des clínicas de los mejores especialiatas 
españoles, ha procurado que ia suya 


